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CAPÍTULO 6

lia: emprendimiento de mujeres  
en una startup

Viridiana Giselle López Sánchez1 
Elvia Espinosa Infante2

Nancy Fabiola Martínez Cervantes3

Introducción 

En la actualidad es común escuchar que se hable de la necesidad 
de fomentar que los jóvenes sean emprendedores. En muchas 
universidades, sobre todo en las universidades privadas (pero no 
están exentas las públicas), se enseña emprendedurismo como 
materia con créditos. Detrás de este incentivo está el reconoci-
miento de las cualidades inherentes a los jóvenes: creatividad, 
no adversidad al riesgo, físicamente aptos para incrementar la 
productividad, incansables, automotivados, entre otras cosas; 
cualidades que se asume tienen una relación directa entre ellos 
y el crecimiento económico. Pero, si bien la actividad emprende-
dora puede leerse como un mecanismo de inserción exitoso en 
el mercado laboral, también puede ser tratada como una forma 
de sobrevivencia ante la carencia de oportunidades de empleo 
(Canales, 2017). En consecuencia, nos cuestionamos, si incenti- 
 

1 Ayudante de investigación del Departamento de Administración de la Uni-
versidad Autónoma Metropolitana, Unidad Azcapotzalco. 
2 Profesora-investigadora del Departamento de Administración de la Uni-
versidad Autónoma Metropolitana, Unidad Azcapotzalco. 
3 Profesora-investigadora del Departamento de Administración de la Uni-
versidad Autónoma Metropolitana, Unidad Azcapotzalco. 
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var la actividad emprendedora en la población, sobre todo en los 
jóvenes universitarios y fomentarla desde la política pública y la 
sociedad en general, o desde organizaciones internacionales, es 
un foco de atención, que merezca la reflexión. Por tanto, vale 
la pena preguntarnos: ¿Qué es emprender? ¿Qué características 
tiene un emprendedor? ¿Hay diferencias de género ante la acti-
vidad emprendedora? ¿Qué significa emprender en la sociedad 
capitalista moderna?

Estos interrogantes surgieron cuando una de las autoras del 
presente trabajo ganó un reconocimiento internacional por su 
propuesta de emprendimiento, durante la edición de Sustentabi-
lidad del Global Startup Weekend (gswsr), Ciudad de México 
(cdmx). La propuesta de emprendimiento que ganó lleva por 
nombre lia (que significa mujer en zapoteco) y nació ante la 
preocupación de cinco jóvenes mujeres por reducir la basura 
plástica que generan los envases de productos de cuidado per-
sonal (shampoo, crema, acondicionador, entre otros), además 
de impulsar la economía local de cdmx. Así, la propuesta lleva 
implícita la reducción de la basura generada por el plástico de un  
solo uso, que contamina y daña el medio ambiente y el apoyar 
a los productores locales artesanales para que logren tener más 
clientes y ventas. Pero la obtención del premio generó más interro-
gantes que es necesario esclarecer: ¿Qué organización está detrás 
de este premio? ¿En qué momento específico del desarrollo del 
capitalismo aparecen este tipo de organizaciones que impulsan 
estos emprendimientos y otorgan estos premios? 

En el presente trabajo pretendemos dar respuesta a las interro-
gantes surgidas ante el premio obtenido. Iniciamos con la pre-
sente introducción, en seguida reflexionamos sobre a) el sistema 
capitalista detrás de una startup que da origen a organizaciones 
innovadoras como Techstars, posteriormente abordamos b) a las 
startups como organizaciones innovadoras: a continuación, seña- 
lamos lo que entendemos por d) emprendimiento y e) y empren-
dimiento femenino, para poder llegar a exponer el caso lia,  
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emprendimiento ganador de un premio internacional; finali-
zamos con un inciso que titulamos “Reflexiones finales” en el 
que examinamos lo que implica el ser emprendedoras jóvenes, 
universitarias y comprometidas con la mejora del ambiente 
que participan en estas organizaciones aceleradoras de negocios; 
nuestra reflexión nos lleva por el camino de indagar lo que im-
plican estos concursos en el desarrollo actual del capitalismo y 
su impacto en los jóvenes. 

El sistema capitalista detrás de una startup

La sociedad que hoy vivimos está anclada en un modelo de desa- 
rrollo basado en el denominado capitalismo, es decir, en un sistema 
de producción de mercancías centrado en la relación existente 
entre propiedad privada y mano de obra asalariada (Giddens, 
2011), configurando el eje central de las diferencias de clase.

Las organizaciones que sostienen al sistema capitalista son las 
empresas, las cuales dependen de una determinada producción 
destinada a mercados competitivos; su naturaleza expansiva 
hace que éstas tiendan a la innovación constante y penetrante.

El carácter dinámico del capitalismo se ha forjado por las 
redes que han establecido las empresas competitivas y el proceso  
de mercantilización, destacando prioritariamente, su carácter 
internacional. De acuerdo con Marx (en Giddens, 2011), la eco- 
nomía capitalista es inestable y agitada tanto interna como exter-
namente, y esto sin lugar a dudas es debido a que está asentada 
en el riesgo.

La idea de riesgo supone una sociedad orientada al futuro, 
una sociedad que trata de romper con el pasado para conquistar 
o colonizar el presente; el riesgo es la fuente misma de la energía 
que crea riqueza porque, mediante éste, las empresas calculan los 
beneficios y las pérdidas en un proceso continuo (Giddens, 2012).

Frente a este escenario, para mantener su competitividad, 
las empresas deben introducirse en permanentes mejoras: crear 
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nuevos productos, nuevos servicios y procesos de producción. La 
innovación descansa, cada vez más, en activos intangibles como 
son las tecnologías, las capacidades de investigación y desarrollo, 
así como la organización de los denominados recursos humanos 
(Santos y De Gortari, 2008). Ahora bien, dadas las altas tasas de 
innovación requeridas en la esfera económica, las relaciones que 
las empresas entablan con otras organizaciones tienen una alta 
influencia.

El problema de las empresas ya no es únicamente tener acceso 
a determinadas materias primas, sino generar nuevos productos y 
conocimientos, de ahí que “necesiten desarrollar aptitudes para 
tener acceso a la información, generar nuevo conocimiento, dise-
minarlo, aplicarlo y dirigirlo a la mejora” (Santos y De Gortari, 
2008: 158).

Se deriva de lo anterior que el conocimiento es la clave de la 
competitividad empresarial en la medida en que es un insumo 
intangible en los procesos de innovación, los cuales son cons-
truidos por personas en el marco de las organizaciones. Es decir, 
mientras el conocimiento especializado es producto de la capaci-
dad humana para concretar ideas en acciones, su transformación 
en procesos organizacionales, procesos productivos, productos y 
servicios, requiere la participación de organizaciones que los 
integren y les den sentido económico (Medellín, 2008). 

Estamos ante la creación de mercancías que incorporan nue-
vos valores para los mercados, gracias a una dirección empresarial 
adecuada que hace posible y sostenible la permanencia de dichas 
organizaciones. 

Las startups como organizaciones innovadoras

De acuerdo con el Informe Preliminar de la ocde sobre startups 
en América Latina (2015), los países de la región enfrentan brechas 
estructurales complejas que aún no han podido resolver en mate-
ria de especialización, productividad e innovación. Es por lo que 



227

se comienza a ver en las startups una salida alentadora para que 
el emprendimiento sea la nueva cara del dinamismo capitalista.

De acuerdo con este documento (ocde, 2015), las startups 
están impulsando un cambio estructural en la economía al contri- 
buir a introducir nuevos productos y servicios intensivos en 
conocimiento, al tiempo que trabajan en sostener la innovación, 
aportando dinamismo a la productividad del sistema económico 
y generando oportunidades de empleo de calidad.

Los antecedentes conceptuales de las startups han tenido una 
gran transformación desde los años cincuenta del siglo pasado, 
cuando en Silicon Valley fueron entendidas como:

aquella sociedad que, pese a su juventud y a la falta de recursos para 
su desarrollo, consigue obtener resultados en el mercado y pasar a un 
siguiente nivel estructural al ser impulsada por ángeles inversionistas 
o absorbida por empresas ya consolidadas. Aunque el startup puede 
referirse a iniciativas de cualquier sector económico y sociocultural, 
normalmente está muy relacionado con el ámbito tecnológico, dado 
que es una empresa que suele hacer un uso intensivo del conocimien-
to científico y tecnológico o está relacionada directamente con el 
mundo de Internet y las tic (Montoya Pineda, 2016: 144).

Para Steve Blank y Bob Dorf (2013, citados en Montoya  
Pineda, 2016), una startup es “una organización temporal en busca 
de un modelo de negocio rentable, repetible y escalable”. Es una 
organización temporal porque aún no cuenta con un modelo 
de negocio válido, es decir, está en proceso de mostrar que un 
problema ha sido resuelto porque atiende una necesidad o reque-
rimiento para un tipo de cliente, aunado a que debe lograr que sus 
ingresos crezcan por encima de sus costos fijos y variables.

De acuerdo con la ocde (2016) las startups rejuvenecen el 
tejido empresarial, ya que incrementan la competencia para la 
innovación, introducen nuevos productos, servicios y modelos 
de negocio, crean nuevos mercados y ofrecen soluciones novedo-
sas a problemas emergentes, como es el caso de lia. 
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Si bien es cierto que no existe un único modelo para impulsar 
las startups, se reconoce que en cada país se pueden establecer 
diversas políticas de acción acorde a los sistemas científicos, tec-
nológicos y productivos de cada uno de ellos. 

Los instrumentos para las startups pueden atender dos direc-
ciones: la primera está en función de la brecha sobre la cual actúan 
(financiera, información, demanda, cultura y marco regulatorio) 
y la segunda, según la fase de desarrollo de las empresas (gesta-
ción, nacimiento, desarrollo y expansión) (ocde, 2016).

Uno de los métodos utilizados es el Lean Startup, el cual está 
enfocado en crear empresas de éxito utilizando la innovación 
continua. Las startups pueden alcanzar sus metas si siguen un 
procedimiento correcto, lo cual significa que pueden aprender y 
enseñar. La base del método Lean Startup radica en crear el pro-
ducto que el cliente necesita y por el que está dispuesto a pagar, 
usando la cantidad mínima de recursos. “La metodología Lean 
Startup se centra en un circuito de tres pasos que se deben re- 
correr en el menor tiempo posible y con la mínima inversión. 
Se comienza por crear un producto, se miden los resultados, y se 
aprende” (Llamas Fernández y Fernández Rodríguez, 2018: 82). 
El Business Model Canvas, el cual es explicado en el libro Gene-
ración de Modelos de Negocio de Osterwalder y Pigneur, es

una herramienta empresarial que permite diseñar, reflexionar y mejo-
rar los aspectos más relevantes para la puesta en marcha de un negocio 
a cualquier escala, en dirección a una nueva generación de visionarios  
que buscan sustituir los modelos tradicionales de negocio de las 
compañías que han hecho historia en el mundo (Montoya Pineda, 
2016: 145).

El modelo Canvas es utilizado por la organización Techstars 
y su programa Startup Weekend, el cual desarrollaremos cuando 
tratemos el caso lia. Pero antes, tomando en cuenta que lia 
es un emprendimiento de mujeres, hablaremos de manera muy 
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breve de lo que se entiende por emprendimiento y las caracterís-
ticas del emprendimiento femenino. 

Emprendimiento

En múltiples ocasiones el emprendimiento es entendido como 
una alternativa para generar ingresos propios y en países subde-
sarrollados en múltiples ocasiones es examinado desde la econo- 
mía informal buscando entender si esta actividad configura un 
mecanismo de inserción exitoso en el mercado laboral o es una  
forma de sobrevivencia ante la carencia de oportunidades de 
empleo. Pero ¿qué es un emprendedor?, ¿qué se entiende por em-
prendimiento? 

Los emprendedores son generadores de cambio y de nuevas 
oportunidades, buscan crear riqueza pero, además, buscan im-
pactar positivamente a la comunidad (Castiblanco, 2013). Los 
estudios sobre emprendimiento ponen énfasis en las capacidades 
del individuo como que sea capaz de asumir riesgos, tolerar la 
ambigüedad y turbulencia de los mercados y se asume que son 
personas altamente motivadas. 

Por lo tanto, la habilidad emprendedora es la capacidad de 
una persona de identificar y aprovechar oportunidades que le 
permitan iniciar una empresa, haciendo uso de su conocimiento, 
experiencia, red de contactos, recursos económicos u otros activos 
necesarios, propios o ajenos (Heller, 2010, citado por Saavedra, 
2015: 132-133).

El emprendimiento y las características del emprendedor 
han tenido un desarrollo teórico desde diferentes disciplinas, que 
en palabras de Castiblanco (2013) inicia cuando por primera vez 
se utiliza el término “entrepreneur” por Richard Cantillón. 

Este autor definió al emprendedor como “el agente que com-
pra los medios de producción a ciertos precios y los combina en 
forma ordenada para obtener de allí un nuevo producto”, e hizo la 
aclaración de que, a diferencia de otros agentes, el emprendedor es 
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quien asume y soporta los riesgos intrínsecos a la actividad em-
presarial (Cardona et al., 2008, citado por Castiblanco, 2013: 55).

Un representante de la economía es Schumpeter, para quien 
los emprendedores revolucionan el patrón de producción al 
introducir nuevas técnicas de producción o nuevos productos 
reorganizando la industria y distorsionando la situación de equi-
librio que existía. Por lo tanto, los emprendedores y su actividad 
son generadores de cambio (Cardona et al., 2008, citado por 
Castiblanco, 2013: 55-56). 

Stevenson, a quien podemos ubicar dentro de la adminis-
tración, realizó un estudio en cuarenta países y dice que el em-
prendimiento tiene ciertas características que son rescatadas por 
Castiblanco (2013): 

• Se desarrolla en las comunidades donde existen recursos 
móviles.

• Es importante cuando los miembros exitosos de una comu-
nidad reinvierten sus excesos de capital en proyectos de otros 
miembros de la comunidad.

• Es próspero en comunidades en las cuales los éxitos de los 
miembros de la comunidad son celebrados por la misma.

• Es significativo en las comunidades en las que el cambio es 
visto como algo positivo (Castiblanco, 2013: 55).

Global Entrepreneurship Monitor (gem, 2012) define el em-
prendimiento como una secuencia de etapas. La primera etapa 
es la concepción del posible negocio. Posteriormente, cuando el 
emprendimiento genera una retribución a sus dueños por más 
de tres meses, es considerada como un negocio naciente. Si el 
negocio genera retribuciones por más de 42 meses de forma con-
tinua puede dejar de ser considerado como un emprendimiento 
para ser un negocio establecido (Amorós, 2011: 3, citado por 
Castiblanco, 2013). 
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Si seguimos la propuesta de Global Entrepreneurship Moni-
tor, podemos ubicar a lia en la primera etapa del proceso de 
emprendimiento. Pero lia es un emprendimiento femenino y en  
todo el mundo los emprendimientos realizados por mujeres 
tienen características específicas. Abordemos, de manera breve, 
estas características. 

Los estudios sobre emprendimiento femenino

Generalmente, en todos los países, las mujeres son consideradas 
como las responsables del hogar y del cuidado de los hijos, por 
lo tanto, no es bien visto que sean emprendedoras y busquen su 
independencia e ingresos propios. Sin embargo, es necesario re-
conocer que muchas mujeres se transforman en emprendedoras 
ante la necesidad de mantener a una familia. La necesidad econó-
mica es la semilla de la creatividad. Esto es común sobre todo en 
los países subdesarrollados y da características específicas a sus 
emprendimientos.

Gráfico I.
Evolución de las concepciones de emprendedor

Fuente: Castiblanco, 2013: 58.
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Saavedra (2015), después de hacer un análisis sobre empren-
dimiento femenino en América Latina, profundiza sobre este 
tema y nos dice que: 

• El motor detrás de las empresas de mujeres generalmente 
responde a la necesidad económica más que a la identifica-
ción de una oportunidad o un deseo de desarrollar una idea 
innovadora.

• Las mujeres son dueñas de empresas más pequeñas que las 
empresas de los hombres.

• El nivel de educación de las mujeres empresarias en general es 
más bajo que el de los hombres

• Las empresas de mujeres operan de manera predominante en 
el sector servicios y están mejor posicionadas para atender 
nichos de mercado.

• Las mujeres empresarias enfrentan dificultades estructurales 
para acceder a crédito y capital limitado, lo que impide que 
sus empresas crezcan al tiempo que carecen de acceso a edu-
cación financiera.

• La conciliación entre vida familiar y empleo se resuelve 
muchas veces a través de una empresa, pero al mismo tiempo 
hace difícil desarrollar la empresa.

• Las mujeres empresarias enfrentan estereotipos negativos 
sobre su capacidad para establecer y desarrollar una empresa 
(Saavedra, 2015: 133-134).

lia es un emprendimiento de mujeres jóvenes, solteras y uni- 
versitarias, estos rasgos distinguen este emprendimiento de aqué-
llos realizados por hombres. El que sean universitarias les da 
características, información y motivaciones diferentes respecto 
a la mayoría de emprendimientos femeninos en México. Para 
poder afirmarlo es necesario indagar las características de los 
emprendimientos en México. 
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La Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 2016 (enoe) 
del Inegi establece que la participación de las mujeres en el merca-
do laboral ha venido aumentando gradualmente al pasar de 33% 
a 39% de la pea entre 1995 y 2016 (Santamaría y Tapia (s/f): 5).  
Este incremento no ha sido suficiente para alcanzar la equidad 
de género en el mercado laboral mexicano. El porcentaje de parti- 
cipación de las mujeres en edad óptima para trabajar sigue siendo 
significativamente menor que el de los hombres. En 2016, sola-
mente 48.60% (de 20 a 29 años) y 56.70% (de 30 a 39 años) de 
las mujeres se encontraban en situación de trabajo formal, contra 
84% (de 20 a 29 años) y 96% (de 30 a 39 años) de ocupación 
masculina (véase Tabla I). 

Tabla I. 
Participación en el mercado laboral en México en 2016,  

por género 

Fuente: Santamaría y Tapia, s/f: 5.
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Esta brecha desigual de género se podría explicar, como men-
ciona Saavedra (2015), debido a que las mujeres tienen menores 
oportunidades para participar en el mercado laboral, enfrentan 
estereotipos negativos y dificultades estructurales para desarro-
llar una empresa. 

Respecto a mujeres participando en emprendimientos, y de 
acuerdo con datos del Inegi, sabemos que: 

En la actualidad 30% de los emprendedores en el país son mujeres, lo 
que se traduce en cuatro millones de mujeres emprendedoras. Esto 
signifi ca un aumento de alrededor del 60% desde 1995, año en que 
se registraron 2.5 millones de emprendedoras. De los cuatro millones 
de emprendedoras, la mayoría se dedica a actividades enfocadas al 
sector de servicios, comerciales y profesionales (Santamaría y Tapia, 
s/f: 6).

Algunos obstáculos que nos presentan Santamaría y Tapia 
(s/f) a los que las mujeres se enfrentan al momento de emprender 
son los siguientes: 

• Poca difusión de las políticas públicas en materia de empren-
dimiento femenino e insatisfacción con los servicios y progra-
mas ofrecidos, ya que tienden a ser complejos y, en algunos 
casos, excluyentes.

• En la mayoría de los casos, los modelos de emprendimiento 
femenino son pequeñas empresas. Esto debido a que las carac-
terísticas de las empresas lideradas por mujeres las excluyen 
de un financiamiento adecuado para sus necesidades, por lo 
que se financian con recursos propios, ahorros o préstamos. 

• Poca representación y discriminación en algunos sectores 
como el tecnológico.

• Falta de capacitación en materia de emprendimiento enfoca-
da al segmento femenino a nivel nacional. 

• Inseguridad y delincuencia. 
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• Falta de difusión de las historias de éxito femenino y de mo-
delos a seguir.

• Menor oportunidad para acceder a redes técnicas, científicas 
y empresariales (Santamaría y Tapia, s/f: 7-8).

Ahora bien, de acuerdo con el estudio sobre el emprendimien-
to en México realizado por Global Entrepreneurship Monitor: 
Reporte Nacional 2015-2016, se establecen una serie de caracterís- 
ticas individuales y valores sociales para explicar las percepciones 
del emprendimiento mexicano. Estas características son: 

• percepción de oportunidades, 
• percepción de capacidades, 
• miedo al fracaso, 
• intenciones emprendedoras y 
• ver el emprendimiento como una opción de carrera deseable. 

A continuación, presentamos los resultados de estas caracte-
rísticas clasificados por género y por nivel de educación. 

Al analizar las características por género los resultados deno- 
tan que las mujeres se perciben con menores oportunidades y 
capacidades para emprender en el mercado mexicano (como habi-
lidades, experiencia y conocimientos). Las mujeres tienen mayor 
miedo al fracaso, menores intenciones de emprender y menos 
mujeres ven el emprendimiento como opción de carrera desea-
ble (véase la Tabla II).

En México 41.3% de las mujeres perciben buenas oportuni-
dades para emprender un negocio y 41% consideran que tienen 
las capacidades necesarias para ello, contra 48.3% y 48% de los 
hombres. En cuanto al miedo al fracaso, las mujeres se encuentran 
por arriba de los hombres por dos puntos porcentuales. Al tra-
tarse de las intenciones emprendedoras, son los hombres quienes 
se encuentran por encima de las mujeres con 15.2%. Y en cuanto 
al ver el emprendimiento como opción de carrera deseable, los 
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resultados varían por 3.4 puntos porcentuales, nuevamente po-
sicionando a los hombres en la delantera. 

Si bien en todas las características los hombres se perciben por 
arriba de las mujeres, la mayor brecha se encuentra en la percep-
ción de oportunidades y capacidades con siete puntos porcen-
tuales de diferencia. Pudiera ser que estos resultados negativos 
que tienen las mujeres frente al emprendimiento se deriven de la  
falta de apoyo económico, académico y social que les impide atre-
verse a emprender en un mercado altamente competitivo y que, 
por un largo periodo de tiempo, ha sido liderado por varones. 

Al analizar estas características por nivel de educación, se 
obtienen resultados interesantes. Quienes han realizado alguna  
carrera universitaria y/o posgrado se perciben con mayores oportu- 
nidades y capacidades para emprender, además de tener menor 
miedo al fracaso. Sin embargo, en cuanto a ver el emprendimien-
to como opción de carrera deseable, la población con primaria 
incompleta es quien lo ve más viable con 60.5%. Una explicación 
de esto podría ser que, al no contar con la preparación necesaria 

Tabla II.
Percepciones del emprendimiento en México en 2016, por género

Fuente: Elaboración propia con base en Naranjo, Campos y López (2016).
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para insertarse en el mercado laboral, este sector de la población 
opta por el emprendimiento como fuente alternativa para reci-
bir ingresos. Sin embargo, la población con primaria incompleta 
es quien percibe menores oportunidades para emprender y son 
quienes menos creen poseer las capacidades necesarias para ello 
(véase la Tabla III). 

Tabla III.
Percepciones del emprendimiento en México en 2016, 

por nivel de educación

Fuente: elaboración propia con base en Naranjo, Campos y López (2016).
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El caso lia

En el presente apartado expondremos el caso de lia, un empren-
dimiento de cinco mujeres que busca reducir la basura plástica 
que generan los productos de cuidado personal. lia es un proyec-
to que se gestó durante la edición del Global Startup Weekend 
Sustainable Revolution. Este evento es realizado por Techstars 
y busca fomentar el emprendedurismo enseñando a los partici-
pantes la metodología para la creación de una startup.

Iniciaremos con una breve explicación de lo que es Techstars 
y cómo funciona, posteriormente hablaremos específicamente 
sobre el programa Startup Weekend, y finalmente expondremos 
el desarrollo del proyecto lia en el Global Startup Weekend 
Sustainable Revolution, así como la participación en términos 
de género durante estos eventos. 

a) Techstars y el programa Startup Weekend:  
una organización que impulsa el emprendimiento 
Techstars es una aceleradora creada para impulsar startups de 
pequeños emprendedores. Fue fundada en Estados Unidos por 
David Cohen, David Brown, Brad Feld y Jared Polis en el año 
2006 y hoy en día tiene diversas sedes a nivel internacional. Las 
aceleradoras, de acuerdo con González (2015), son organizaciones 
que se enfocan en impulsar el crecimiento, la productividad, el 
posicionamiento en el mercado nacional y/o facilitar el acceso al 
mercado internacional a empresas de alto impacto. 

El fortalecimiento de las aceleradoras impulsa el ecosistema empren-
dedor y el crecimiento de empresas de alto impacto. Las aceleradoras 
potencializan el talento innovador de las empresas mexicanas en el 
extranjero y detonan el desarrollo de productos y servicios de alta 
tecnología (González, 2015: 146). 
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En cuanto a sus características, existen variaciones entre los 
diferentes programas de aceleradoras, pero en general comparten 
las siguientes cinco características principales: 

a) un proceso de aplicación abierto, altamente competitivo; 
b) provisión de inversión pre-semilla, usualmente por intercam-

bio de participación accionaria; 
c) enfoque en pequeños grupos, no en promotores individuales; 
d) tiempo limitado de soporte que comprende eventos y mento-

ría intensiva; y 
e) generaciones (cohortes) de startups o spinoff, antes que com-

pañías individuales (Miller-Bound, 2011, citado en Castro y 
Castillo, 2016: 68).

Así, la aceleradora de Techstars inyecta capital en etapas tem-
pranas de startups prometedoras que ya se encuentran en opera-
ción y listas para el arranque en la curva de crecimiento. Cuando 
la startup crece lo suficiente para levantar capital por cuenta pro-
pia, Techstars vende su participación en el mercado, con lo que 
recupera la inversión inicial con una tasa de retorno mayor a la 
que ofrece la banca comercial. 

En este sentido, entendemos por startup “una organización 
temporal en busca de un modelo de negocio rentable, escalable 
y que puede repetirse. Al principio, el modelo de un Startup, es 
un lienzo con ideas y suposiciones y con muy poco conocimien-
to sobre esos clientes” (Blank y Dorf, 2012, citado en Llamas y 
Fernández, 2018: 83). Algunas características de estas organiza-
ciones es que son emprendimientos que involucran las tecnolo-
gías de información y comunicación, inician con un Producto 
Mínimo Viable (pmv) el cual requiere poca inversión inicial, re-
suelven una necesidad identificada y apuestan a la innovación 
sobre nuevos mercados, como menciona Marty (2002): 
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Las start-up son empresas lanzadas en una carrera frenética para 
plantar su bandera sobre el mercado conquistado y aprovechar el 
prestigio de ser la marca pionera. […] Son empresas que apuestan 
sobre el valor de una innovación y sobre su recepción por un merca-
do potencial. Son diferentes de las pequeñas empresas de la antigua 
economía por intentar un golpe de fuerza: en vez de construirse len-
tamente, en interacción con las señales del mercado, apuestan mucho 
y con gran riesgo (Marty, 2002: 3).

Asimismo, manejan una estructura de dinero y capital dife-
rente a los emprendimientos tradicionales ya que, al buscar ser 
escalables, también buscan tener una curva de crecimiento expo- 
nencial. Es por ello, y por el alto riesgo en el que se desenvuelven, 
que los inversionistas tienen un papel crucial para el desarrollo 
de estos negocios. 

En paralelo a su programa como aceleradora, la organización  
Techstars cuenta con otros dos programas que fomentan el empren-
dimiento: Startup Week y Startup Weekend. El primer programa  
en llevarse a cabo fue el Startup Weekend en Colorado, en 2007 
y posteriormente, en 2010, comenzaron los proyectos de Startup 
Week en la misma ciudad. Fue hasta 2014 que estos proyectos se 
llevaron a cabo en Europa, África y Asia, y hoy en día se realizan 
en más de 150 países. 

A diferencia de la aceleradora que inyecta capital y fortalece 
empresas que ya se encuentran previamente operando, los pro-
gramas mencionados están enfocados en enseñar a sus participan- 
tes la metodología para la creación de una startup, basados en el 
método Lean Startup. Esta metodología “se centra en un circuito 
de tres pasos que se deben recorrer en el menor tiempo posible y  
con la mínima inversión. Se comienza por crear un producto, se  
miden los resultados, y se aprende” (Llamas y Fernández, 2018: 
82). Para ilustrar esto se muestra a continuación la Figura I. 

Para fines de este trabajo solamente profundizaremos en el pro-
grama Startup Weekend, ya que en éste se desarrolla el caso lia.
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¿Cómo funciona Startup Weekend? 

Este programa se realiza en colaboración con Google for Startups,4 
y se enfoca en brindar las herramientas necesarias a los partici-
pantes para crear una startup en 54 horas, generalmente un fin 
de semana. Estos eventos se llevan a cabo cada dos o tres meses 
a nivel internacional y se realizan ediciones con diferentes temá-
ticas que ayuden a resolver algunas de las problemáticas actuales, 
tales como tecnología, salud, ciudades inteligentes, educación, 
alimentación, sustentabilidad, entre otras. Durante tres días  
 

4 Iniciativa de Google que brinda herramientas, conexiones y prácticas para 
fomentar el crecimiento de las startups.

Figura I.
Circuito Lean Startup

Fuente: Ries (2012), citado en Llamas y Fernández, 2018: 82.
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de aprendizaje intensivo se realizan actividades en equipos, con 
mentores expertos en el tema a desarrollar, para lograr que una 
idea se convierta en una startup. 

Cada programa se lleva a cabo en las diferentes sedes interna-
cionales gracias al apoyo de un equipo organizador conformado 
por voluntarios que buscan compartir este conocimiento con 
nuevos miembros de la comunidad. Ellos se ponen en contacto 
con un Manager regional 5 de Techstars, quien les proporciona la 
metodología y el acceso a la red para la organización. Este equipo  
a su vez se encarga de la publicidad, venta de boletos, búsqueda de  
patrocinadores, mentores, jueces y la locación en que se llevará a 
cabo el evento. Cuando se cuenta con lo anterior, los organizado-
res convocan por medio de redes sociales a que los interesados 
adquieran boletos para la participación en el evento.6 

El caso de lia se desarrolló durante la edición denominada 
Global Startup Weekend Sustainable Revolution cdmx (gswsr), 
que se llevó a cabo en el mes de junio de 2019. Esta edición inició 
con la organización de voluntarios en Startup Weekend París  
y se extendió hasta 52 ciudades del mundo (23 en América, ocho 
en Europa, 10 en África, 10 en Asia y una en Oceanía) en donde se  
realizó de manera simultánea. La temática central de esta edición 
se enfocó en resolver los siguientes retos de sustentabilidad: 

1. Manufacturar eco-productos y revertir la obsolescencia pro-
gramada. 

5 Techstars cuenta con sedes en diversos países que son dirigidas por Mana-
gers regionales. Éstos se encargan de promover el emprendimiento coordi-
nando eventos, generando comunidad, fortaleciendo redes de emprendedo-
res, etcétera. 
6 Estos boletos se adquieren a través de una plataforma en línea que propor-
ciona Techstars y el costo puede ser desde $400.00 hasta $600.00 pesos mxn. 
La entrada para los participantes en la cdmx, el año que ganó lia, fue de 
$433.00 pesos mxn.
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2. Cambiar de un modelo de negocios de consumo a un modelo 
de negocios de usuario.

3. Extender el tiempo de vida de los productos. 
4. Reciclaje. 
5. Sustituir lo desechable por lo sustentable.
6. Reducir el desperdicio de comida. 
7. Fomentar la producción y distribución local. 
8. Hacer sustentable la agricultura y la industria de los alimentos. 
9. Construir productos y sistemas con más eficiencia energética. 
10. Producir energía sustentable. 
11. (Re)construir edificios sustentables.
12. Diseñar ciudades flexibles, inteligentes e inclusivas.
13. Diseñar fintechs para finanzas y mercados inclusivos y susten-

tables.
14. Construir el futuro del transporte sustentable. 
15. Fomentar la educación sobre sustentabilidad.

Las actividades en el gswsr se dividen en tres días. Durante 
el primer día los participantes que lo deseen exponen en un minu-
to una idea que resuelva uno o más de los retos antes presentados. 
En este tiempo deben convencer al resto de los participantes 
de que voten por su idea para ser desarrollada. Posteriormente, se 
realizan votaciones vía digital y anónima, y las 10 ideas más vo-
tadas son las que se trabajan, en equipos posteriormente organi-
zados, durante todo un fin de semana. 

La conformación de equipos se lleva a cabo de manera volun-
taria. Cada participante decide sumarse a desarrollar la idea de 
su mayor agrado aún sin conocer a los demás integrantes. En 
esta etapa el equipo organizador sólo interviene para que los 
equipos sean equitativos en número de participantes. 

Durante el segundo día los equipos se reúnen y comparten 
ideas para desarrollar el proyecto, aplicándolas en un modelo de 
negocio Canvas. El cual: 
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Es una herramienta para la generación de modelos de negocios desa-
rrollado por Alex Osterwalder (2004), que permite trabajar sobre 
la base de cómo una organización crea, proporciona y captura valor. 
[…] Se representa en un “lienzo de negocio” el cual a fin de obtener 
un mayor nivel de detalle e interrelación de las áreas que forman el 
modelo de negocio, describe los nueve elementos que lo componen, 
donde cada uno puede simplificarse mediante una sola pregunta que 
facilite la reflexión para establecer su situación, así como cuáles son 
los mecanismos facilitadores de mejora para definir la estrategia a 
seguir (Sánchez et al., 2016: 39) (véase Figura II). 

Posteriormente a la construcción de la idea, los equipos salen 
a la calle a validar por medio de encuestas si el proyecto efecti-
vamente sería aceptado por el mercado meta o no. Al regresar se 
analiza la información obtenida, se realizan las modificaciones 

Fuente: Osterwalder et al. (2005), citado en Sánchez et al., (2016: 41).

Figura II. 
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necesarias y se tienen paneles con mentores expertos en el tema a 
desarrollar, en este caso sustentabilidad. Generalmente se busca 
que estos mentores sean profesionistas, empresarios y/o empren-
dedores, que se desenvuelvan en un sector importante dentro de 
los negocios y la comunidad emprendedora. Algunas veces, si la 
edición lo requiere, son invitados a participar académicos o pro-
fesores. En estos paneles de mentoría se presentan los avances del 
proyecto y los resultados de la validación, y los mentores otorgan 
consejos y opiniones para mejorar el proyecto presentado. 

Durante el tercer día se prepara el Pitch final en colaboración 
con los mentores, quienes ayudan a mejorarlo y a afinar detalles 
para su presentación. Este pitch dura máximo cinco minutos en 
los cuales se debe explicar concretamente la idea del proyecto 
y debe quedar claro qué se busca resolver y cómo se realizará. 
El pitch final se expone frente a jueces expertos que evalúan la 
viabilidad del proyecto basándose en cuatro criterios: a) huella de 
carbono,7 b) modelo de negocio, c) validación y d) ejecución y 
diseño. El equipo organizador busca que los jueces sean personas 
que hayan participado al menos una vez en Startup Weekend 
para que tengan conocimiento previo de cómo funciona y lo que 
debe tener un proyecto. Así, se busca un juez experto en negocios, 
un experto en diseño y experiencia de usuario, un experto en el 
tema a desarrollar (sustentabilidad), y a veces se buscan fundado-
res de startups exitosas. Una vez que los jueces toman su decisión, 
el proyecto ganador se anuncia y el equipo se hace acreedor a 
concursar en la siguiente etapa. 

gswsr es una edición que se lleva a cabo en diferentes sedes 
alrededor del mundo y, una vez concluidos los eventos en cada 

7 Se refiere al impacto medioambiental que generaría el proyecto. “La huella 
de carbono es la medida del impacto de todos los gases de efecto invernadero 
producidos por nuestras actividades (individuales, colectivas, eventuales y 
de los productos) en el medioambiente. Se refiere a la cantidad en toneladas 
o kilos de dióxido de carbono equivalente de gases de efecto invernadero, 
producida en el día a día” (Schneider y Samaniego, 2010: 16).
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ciudad, los equipos ganadores pasan a una etapa de competen-
cia internacional en donde concursan para ganar el premio final. 
Esta etapa es dividida en dos fases; la primera consiste en enviar 
un video con el pitch del proyecto, de una duración máxima  
de un minuto, en donde se explique la idea central, el modelo de 
negocios, la validación del proyecto y la huella de carbono. En 
esta primera fase se necesita recabar la mayor cantidad de votos 
del público para poder pasar a la final y solamente logran pasar 
los 20 equipos más votados; éstos ganan un programa de incu-
bación en línea de tres meses que les permitirá impulsar más su 
proyecto y tejer redes con emprendedores, mentores y patrocina-
dores a nivel internacional. La validación de estos votos es reali-
zada por el equipo voluntario de París, Francia, quienes elabo-
raron un sistema de votación en línea que valida cada voto con 
la confirmación vía e-mail de cada votante. Los resultados de la 
votación se dan a conocer un día antes de pasar a la segunda fase 
de evaluación.

La segunda fase es evaluada por jueces de diferentes países 
que, según los criterios antes presentados, valoran la viabilidad 
de los 20 proyectos más votados, según los criterios mencionados, 
y escogen solamente a cinco ganadores que se hacen acreedores a  
participar en el ChangeNow Summit 2020 en París, Francia. 

ChangeNow es un evento que reúne emprendedores e inver-
sionistas que buscan ayudar a frenar el calentamiento global y 
reducir la contaminación, por medio de ideas innovadoras que 
permitan desafiar y revolucionar la forma en que actualmente 
se realizan los negocios. ChangeNow busca que los proyectos 
presentados tengan un impacto positivo en el medio ambiente y 
en la sociedad, que sean innovadores, cuestionen los estándares, 
tengan un modelo de negocios viable y potencial para crecer expo-
nencialmente. Este evento reúne a más de 500 inversionistas de 
120 países que están interesados en innovaciones sustentables; es 
por esto que presentar un proyecto en dicho evento significa una 
gran oportunidad de crecer y escalar cualquier negocio. 
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lia en el Global Startup Weekend Sustainable 
Revolution

Startup Weekend busca fomentar las redes de emprendedores y 
crear un ambiente con las condiciones necesarias para que los 
participantes conozcan otras personas interesadas en el empren-
dimiento y la temática a desarrollar (en este caso sustentabilidad). 
Durante la edición del Global Startup Weekend Sustainable 
Revolution (gswsr) cdmx un grupo de cinco mujeres interesa-
das en realizar acciones para frenar la contaminación y el cambio 
climático, se conocieron y trabajaron en conjunto. Este equipo 
se conformó durante el primer día del evento, con la idea princi-
pal de construir un proyecto que ayude a la disminución del uso 
del plástico, esto fue lo que las llevó a dar inicio al proyecto lia.

Inicialmente, cada integrante del equipo tenía conciencia 
de la problemática que representa la basura plástica en México 
y que existe una creciente tendencia en temas de sustentabilidad 
que se ha desarrollado en estos últimos años. Al investigar más 
al respecto encontraron datos impactantes sobre la contamina-
ción que las llevaron a desarrollar una solución práctica que pu-
diera aplicarse en la cotidianidad. Asimismo, investigaron que 
existen cientos de emprendedores mexicanos que comercializan 
productos naturales y eco-responsables, pero tienen muy poco 
alcance ya que sólo realizan sus ventas de forma personal en ba-
zares o redes sociales.

lia nace de una doble preocupación; por reducir la basura 
plástica que generan los envases de productos de cuidado per-
sonal, (tales como shampoo, crema o acondicionador) y por im-
pulsar la economía local contribuyendo a que los productores 
tengan mayor alcance de ventas a través de un sitio web. Lo que 
buscan es ser un puente entre dos sectores, ayudando a los pro-
ductores locales a tener más clientes y mayores ventas, y a los con-
sumidores a obtener productos eco-responsables de una forma 
más fácil y práctica. Después de un análisis y lluvia de ideas entre  
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las integrantes del equipo, acordaron que la idea central del 
proyecto sería un e-commerce que fomente el uso de productos 
locales, orgánicos y eco-amigables que brinde la opción de refill. 
Buscaban reducir la basura generada por el plástico de un solo 
uso de los envases de productos comerciales. Bajo este orden de 
ideas salieron a la calle a realizar el proceso de validación. 

La validación del proyecto consistió en hacer entrevistas a 
un segmento de mercado previamente identificado (mujeres 
jóvenes de nivel socioeconómico medio-alto, preocupadas por el 
medioambiente y con el deseo de utilizar productos eco-amiga-
bles). La finalidad de esta validación fue medir la aceptación de 
los consumidores en caso de que el proyecto fuera lanzado en el 
mercado para realizar las modificaciones pertinentes en caso 
de ser desfavorable. Esto, dentro de la metodología Lean Startup, 
se consideraría como la segunda etapa: medir. 

El mayor reto en esta fase es medir cómo responden los consumido-
res y a partir de esos datos, tomar las decisiones apropiadas. […] Si se 
demuestra que responde al deseo del cliente, se irán incrementando 
sus funcionalidades y, por el contrario, si el pmv (producto mínimo 
viable) no encaja en el mercado, se deberá darle un nuevo enfoque al 
negocio –lo que se denomina pivotar– (Llamas y Fernández, 2018: 83).

Se realizaron alrededor de 25 entrevistas8 en un bazar eco-
lógico de la colonia Condesa en la Alcaldía Cuauhtémoc en la 
cdmx, lugar identificado como mercado meta. Los resultados 
fueron favorables hacia el proyecto, las consumidoras se mani-
festaron conscientes de los daños ambientales que implica el 
continuo uso del plástico en sus productos de cuidado personal  
 
 

8 Debido al corto tiempo brindado para realizar la validación del proyecto no 
tuvieron la oportunidad de ampliar la muestra hacia otros segmentos de la 
población, por lo que la delimitaron puntualmente al realizar entrevistas al 
perfil de consumidores que previamente establecieron. 
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y manifestaron que intentan disminuir su uso, sin embargo, seña-
laron que hay muy pocas opciones zero waste que pueden obte-
ner fácilmente y aún menos opciones que permiten reutilizar sus 
envases originales. Este proyecto fue validado y aplaudido en el 
mercado meta, lo que les permitió seguir desarrollando la idea 
inicial sin cambios complejos. 

Lo que aún no teníamos claro era la logística para la entrega del refill, 
ya que debíamos cuidar los cuatro criterios dados para la elaboración 
del proyecto. Gracias a la ayuda de los mentores y el conocimiento 
interdisciplinario de mis compañeras de equipo, resolvimos este 
tema con la creación de un bioplástico hecho de productos orgánicos, 
capaz de contener líquidos y ser compostable entre 30 y 45 días (Inte-
grante del equipo lia).

La idea del bioplástico es que permita que los productos sean 
rellenados en sus envases originales y posteriormente éstos 
sean desechados como composta para su biodegradación en el 
mediano plazo. Con esto lograron establecer la ventaja compe-
titiva en el mercado; realizaron un escaneo de la competencia a 
nivel nacional y, hasta la fecha, no existe una empresa que inte-
gre las características planteadas en el proyecto. 

Este proyecto cumplió con los cuatro criterios a evaluar que 
fueron establecidos inicialmente: 

• Reduce la huella de carbono al eliminar la basura que gene-
ran los envases de productos de cuidado personal.

• Fue validada y aplaudida por el segmento de mercado. 
• Se presentó un modelo de negocios escalable con un plan real 

de crecimiento a largo plazo. 
• Se presentó un prototipo de la ejecución y diseño de éste.

El proyecto lia fue evaluado por los respectivos jueces y resul-
tó uno de los emprendimientos ganadores de los 10 equipos que 
participaron en la edición local cdmx. Esto les dio la oportuni-
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dad de concursar en la siguiente etapa a nivel internacional contra 
los otros 52 proyectos ganadores de cada sede. En esta etapa del 
concurso cada equipo requirió votos del público para posicio-
narse en los 20 primeros lugares y lograr pasar a la fase final. 

Nuestra estrategia fue realizar campaña en redes sociales durante los 
doce días que duró esta fase, apoyándonos con nuestra universidad y 
personas cercanas, para recabar la mayor cantidad de votos posibles. 
Finalmente, y gracias al apoyo del público, logramos posicionarnos 
dentro de los 20 equipos más votados, y esto nos permitió participar 
en la fase final del concurso (Integrante del equipo lia).

La fase final del gswsr consistió en la selección de cinco 
equipos ganadores por un jurado internacional. Estos equipos 
tienen la oportunidad de presentar su proyecto en el evento 
internacional ChangeNow Summit en donde se les da la oportu-
nidad de conocer emprendedores y expertos en temas comunes, 
así como herramientas para mejorar e impulsar su proyecto e 
inversionistas capaces de financiar las ideas presentadas. 

El anuncio de los cinco ganadores mundiales del gswsr, en 
el que participaron más de 3 500 personas, se realizó a través de 
una transmisión en vivo desde París, Francia. Los jueces interna-
cionales basaron sus decisiones en cuatro criterios establecidos 
por el comité organizador: modelo de negocios, impacto ambien-
tal, proceso de validación y la ejecución y diseño del proyecto. 
Los equipos ganadores a nivel internacional fueron: 

• lia, de México: un e-commerce de productos de cuidado per-
sonal con opción de refill en bioplásticos compostables.

• Guilt-Free Eating, de China: un sistema de reutilización de 
envases para reemplazar los envases de entrega de alimentos 
de un solo uso.

• Be.Benefits, de Brasil: una solución que fomenta el acceso a 
productos de belleza y cuidado personal y alienta y facilita el 
reciclaje de los desechos producidos por este mercado.
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• Inverse Logistics, de Argentina: una aplicación que conecta 
sitios de construcción, grandes generadores de desechos de 
metal, madera y plástico con compañías que buscan estos 
productos, y les da un destino útil.

• Foodito, de China: una aplicación que permite a los grandes 
supermercados enumerar los artículos con exceso de existen-
cias en venta e informa a los clientes de los descuentos en tiem-
po real, con el fin de educar y aumentar la responsabilidad y 
las decisiones responsables.

La emoción de las participantes al ganar pasaba del júbilo a 
la incredulidad: 

Fue una gran sorpresa para nosotras, y no lo creíamos hasta que el 
anuncio se hizo oficial en la página del evento y en redes sociales. De 
entre los más de 500 proyectos de diferentes países, nuestra idea 
había trascendido y superado las etapas necesarias para posicionar-
nos como ganadoras mundiales y presentarnos en un evento interna-
cional en la ciudad de París. La gente había visto el potencial en noso-
tras y nos dio la oportunidad de despegar este proyecto (Integrante 
del equipo lia).

Hoy en día, lia se encuentra en una fase de afinación de deta-
lles y perfeccionamiento del modelo de negocios para mostrarle  
al mundo lo mejor del emprendimiento femenino mexicano. 
Asimismo, se encuentran tejiendo redes nacionales con producto- 
res locales que colaboren con ellas y les ayuden a reducir la basura 
plástica del medioambiente. Saben que se enfrentan a un gran 
reto en el cual se deben romper paradigmas sociales y culturales.  
Sin embargo, creen firmemente que pequeñas acciones como ésta 
pueden impactar positivamente a la comunidad, y a largo plazo 
extenderse a otros territorios y culturas que tengan una visión 
hacia la sustentabilidad como ellas. 
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Una mirada desde el género a la participación en 
los Startup Weekend 

En la edición de Startup Weekend descrita en el presente trabajo, 
participaron 21 mujeres y 18 hombres. Estos participantes con-
formaron nueve equipos de los cuales dos estaban integrados 
únicamente por mujeres y solamente uno por hombres, los demás 
equipos fueron mixtos. 

Ante la dificultad de obtener estadísticas sobre los participan-
tes en este tipo de eventos, fue necesario recurrir a la información 
brindada por miembros del equipo organizador. Uno de ellos, 
quien ha participado y organizado más de 10 eventos de Startup 
Weekend, señaló que:

En equipos que son puros hombres, lo cual sucede muy seguido, no 
buscan avances constantes y dejan todo al final, se ven más relajados. 
Y cuando hay equipos mezclados sí se ve el avance que se distingue. 
Tal vez las mujeres hacen que los equipos trabajen más constantes y el 
trabajo sea más rápido, no lo sé. 

La percepción subjetiva de responsabilidad y dedicación al 
trabajo quizá responda a la construcción de estereotipos, que 
cada vez más, se generalizan en la población de cierto nivel de 
ingresos y educación, donde se construye una identidad de mujer 
comprometida con sus tareas, organizada y responsable; el tipo 
de mujer que necesitan las organizaciones modernas. 

De la misma forma, los comentarios vertidos por el organiza-
dor nos llevaron a reflexionar la diferenciación de género en la 
participación de los Startup Weekend. La misma persona señala: 

Se ve que hay más emprendimientos de hombres, aunque depende 
del sector/temática. Por ejemplo, los de fintech;9 cuando yo participa-

9 El término “Fintech” deriva de las palabras “finance technology” y se utiliza 
para denominar a las empresas que ofrecen productos y servicios financieros, 
haciendo uso de tecnologías de la información y comunicación. De esta ma-
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ba era como 90% hombres y 10% mujeres, ahora ha ido cambiando 
un poco y es como 70% hombres y 30% mujeres; han sido más los 
hombres, pero es por el sector. En el sector de finanzas predominan 
los hombres. En otras “verticales” como innovación social partici-
pan mucho las mujeres y el público se ve más equilibrado. Incluso 
hay más mujeres que hombres. En ediciones de “Fashion tec” había 
90% mujeres y 10% hombres. Depende mucho el mercado en el que 
se esté tratando de emprender. 

La segregación de las mujeres en ciertas áreas queda mani-
fiesta en el anterior comentario. El emprendimiento femenino 
desafortunadamente se ha relegado con frecuencia a los sectores 
tradicionalmente considerados como femeninos (Fashion tec), 
por lo que las mujeres se encuentran menos representadas en los 
sectores regularmente considerados masculinos como la tecno-
logía o las finanzas. 

Una organizadora encargada de la publicidad del gswsr, a la 
cual tuvimos acceso, nos comentó que:

Los primeros días la venta de boletos fue muy lenta, chistosamente 
al principio la mayoría eran hombres los que compraron, y ambienta-
listas. Uno pensaría que este rollo de la ecología y sustentabilidad va 
más enfocado a las mujeres o es a quien le llamaría más la atención, 
pero al principio no, al principio les llamó más la atención a hombres. 
Ya después se fue equilibrando, tuvimos participantes muy equili-
brados, 25 y 25, tal vez una mujer más.

Es interesante el comentario uno pensaría que este rollo de la 
ecología y sustentabilidad va más enfocado a las mujeres… la expre-
sión de la organizadora pone de manifiesto el sesgo de género. En 
el tejido cultural ya están insertadas las valoraciones y creencias 
sobre lo propio de los hombres y lo propio de las mujeres, nuestra  
 
 
nera prometen que sus servicios sean menos costosos y más eficientes que los 
que ofrece la banca tradicional (Condusef, s/f.).
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conciencia y estructura psíquica ya está habitada por el discurso 
social; el inconsciente, mediante el lenguaje, simboliza la dife-
rencia sexual. Las mujeres son las cuidadoras del hogar y en el 
discurso moderno “las cuidadoras del planeta”. 

Es importante destacar cómo ambas personas asocian las acti- 
vidades a los roles de género tradicionalmente asignados. Las 
ediciones que incluyen temáticas enfocadas a la sustentabilidad, 
innovación social o moda son ligadas con el género femenino en 
la mayoría de las ocasiones, mientras que las temáticas de tecno- 
logía y finanzas se asocian a roles masculinos. Claro ejemplo de  
cómo se internalizan los roles de género construidos por la socie-
dad y éstos son plasmados en diversos aspectos de la cotidianidad 
como, en este caso, la temática para emprender. Las sociedades 
modernas, a pesar de la búsqueda de la igualdad de oportuni-
dades y equidad, sigue reproduciendo la diferencia de género y 
estos concursos no son ajenos a tal situación. 

Reflexiones finales 

Podemos ver a la organización Techstars como consecuencia de 
uno de los fenómenos ocurridos por el capitalismo, al buscar el 
fortalecimiento de negocios competitivos e innovadores a largo 
plazo. En este sentido, el programa Startup Weekend puede ser 
visto como una articulación que fomenta el aprendizaje como 
fase previa al desarrollo de estos nuevos negocios. 

Sin embargo, consideramos necesario discutir si bajo el dis-
curso de la socialización del conocimiento hay alguna otra mo-
tivación para la realización de estos programas. Anteriormente 
mencionamos que las startups son una de las formas que el capi-
talismo ha diseñado para estar en constante innovación en los 
negocios tecnológicos. Esto nos lleva a cuestionarnos, desde un 
enfoque crítico, en favor de quién están los beneficios de éstas. 

La actividad de los emprendedores ha sido vista como genera-
dora de cambio y de nuevas oportunidades, ya que buscan modi- 
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ficar patrones de producción y/o consumo. Al detectar una nece- 
sidad de mercado que no ha sido cubierta, los emprendedores 
de startups buscan satisfacerla a través de innovaciones tecno-
lógicas. Sin embargo, esta actividad no puede ser realizada sola-
mente por los emprendedores, sino que es necesario el apoyo de 
inversionistas dispuestos a financiar un proyecto que les brinde la 
oportunidad de generar retornos de inversión mucho mayores 
a los que existen en la banca comercial. 

En este sentido, consideramos importante hacer una crítica 
al emprendimiento de startups, al verlo como una herramienta 
del capitalismo que tiende a fomentar el individualismo y que 
además sesga fuertemente la población al ir dirigida a ciertos 
sectores sociales. Esto, debido a que resulta factible pensar en el 
emprendimiento como una alternativa viable para la inserción en 
el mercado laboral para quienes tienen acceso a los medios nece-
sarios, “en el contexto de la población joven, la creación de una 
empresa configura un mecanismo que potencializa la inserción 
exitosa al mercado laboral a través del autoempleo, y paralela-
mente representa una vía para la producción de bienes y servicios  
innovadores” (Canales et al., 2017: 19). Entonces, bajo el discurso 
del emprendimiento, los jóvenes deben hacerse responsables por  
sí mismos de cuestiones que en algún momento fueron responsa-
bilidad del Estado como empleo seguro, ingresos estables, segu-
ridad social, jubilación, etcétera. Lo cual fomenta una continua 
actitud de competitividad y prioridad de lo individual frente a 
lo colectivo.

Entonces, podemos considerar la participación de lia en el 
concurso Startup Weekend como la materialización de lo anterior- 
mente expuesto, al ser un emprendimiento de mujeres, jóvenes  
y universitarias que logró abrirse camino en un ambiente inter- 
nacional sumamente competitivo y que ahora buscará el financia- 
miento para su realización. Este proyecto fue desarrollado gracias 
al conocimiento transmitido principalmente por el programa en 
el que participaron. Las integrantes del equipo no se conocían,  
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ninguna de ellas llegó al concurso con la idea del proyecto. Inicia-
ron sus interacciones como equipo y generaron la idea durante 
los días de trabajo. El triunfo lo obtuvieron a través de la acep-
tación en las redes sociales, por tanto, quienes no tengan acceso  
a éstas o su participación en ellas sea marginal, tienen pocas po-
sibilidades de ganar, lo cual aparta a un porcentaje elevado de la 
población. Se ha señalado que lia buscará financiamiento para 
su realización, de hecho, el premio es ir a París y presentar su 
proyecto ante posibles inversionistas, esto último representa 
otro elemento de marginación, ya que el premio es presentarse 
en París, pero no hay apoyo para los gastos que este viaje implica. 
Queda claro a quiénes está dirigido este tipo de concursos y qué 
sector de la población queda al margen. 

Lo que presentamos aquí es un primer acercamiento que busca 
reflexionar sobre la actividad emprendedora a través de startups. 
Miramos a través del género porque el emprendimiento fue rea-
lizado por mujeres, lo que le da características específicas, sobre 
todo gracias a que se desarrolló en un contexto que culturalmente  
se asocia con el género femenino: la sustentabilidad. Sin embargo, 
este primer análisis nos generó más interrogantes respecto a la 
brecha de género que se gesta en los emprendimientos de startups 
en otras temáticas como las finanzas o la tecnología, que debido 
a la falta de información no podemos responder en éste, pero que 
consideramos importante establecer para futuras investigaciones. 

Nuestro acercamiento nos hizo caer en la cuenta de que son 
jóvenes los que participan, aunque debemos reconocer que des-
conocemos las motivaciones para esta participación. Observamos 
que se fomenta a los jóvenes el desarrollar cualidades propias 
de los emprendedores como la creatividad, adversidad al riesgo,  
liderazgo, perseverancia, entre otras. Esto, quizá, puede desenca- 
denar una generación que busque tener una participación más 
activa para emprender. Podríamos permitirnos pensar que la ló-
gica del empleo, como lo conocemos actualmente, se está modi- 
ficando y que uno de los caminos de cierto sector de la población 
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sea migrar hacia estos negocios innovadores que buscan la com-
petitividad en el mercado actual. Nos preguntamos: ¿es este 
cambio lo que se busca desde las organizaciones que lo fomentan? 
Tampoco tenemos respuesta a esta pregunta, pero la sumamos 
a las anteriores para ser incluidas en una investigación que es 
necesario realizar. 
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